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Hace unos meses el papa Francisco 
lanzó la propuesta de que las dife-
rentes confesiones cristianas unificá-
ramos la fecha de la Pascua, propo-
niendo una fecha fija que podría ser el 
segundo domingo de Pascua.

Diferencia de fechas
La Pascua cristiana tiene su origen 
en la Pascua judía, que se encuentra 
vinculada a la primera luna llena de 
primavera. Teniendo esto en su con-
figuración, los primeros cristianos 
siguieron en los inicios de la Iglesia 
dos tradiciones: unos (Asia Menor) 
celebraban la resurrección de Cristo el 
mismo día de la luna llena, fuera lunes, 
martes, miércoles…; otros (Roma, 
Alejandría) celebraban la resurrección 
de Cristo el domingo después de luna 
llena, dado que la resurrección acon-
teció en domingo. En el Concilio de 
Nicea (325) se optó por la celebración 
dominical: toda la Iglesia celebraría la 
Pascua el domingo tras la primera luna 
llena de primavera, salvo cuando esta 
caía en sábado que se trasladaba al do-
mingo siguiente, para no coincidir con 
la Pascua judía.

Pero esta uniformidad se perdió a fi-
nales del siglo XVI, cuando el papa 
Gregorio XIII modificó el calendario 
que, desde el año 46 aC y por manda-
to del emperador Julio César, regía el 
cómputo del tiempo. Este calendario 
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juliano tenía un fallo, ya que suponía 
que la tierra invertía 364,25 días en 
completar su traslado alrededor del 
sol, en lugar de 365,242189 días. Esto 
suponía un desfase de 11 minutos y 15 
segundos anuales, que a lo largo de 
132 años sumaban un día. Y el papa 
realizó unas pequeñas modificaciones 
para corregir este error. Pero las Igle-
sias ortodoxas, separadas de la Iglesia 
católica, no aceptaron este cambio y 
siguieron usando el calendario juliano. 
Entre ambos calendarios hay actual-
mente 13 días de diferencia y ese es 
el motivo por el que algunos años la 
primera luna llena de primavera sea 
diferente en el cómputo juliano y el 
gregoriano. Además, las Iglesias orto-
doxas, siguiendo las disposiciones de 
Nicea, cuando la Pascua judía coincide 
con la Pascua cristiana, esto es, cuan-
do la luna llena es el sábado, trasladan 
la celebración al domingo siguiente.

Intentos de unificación
Los intentos de establecer nuevamen-
te una fecha común de Pascua para 
toda la cristiandad comenzaron en la 
segunda mitad del siglo XX.

El Concilio Vaticano II declaró en el 
apéndice a la Constitución Sacrosanc-
tum Concilium que la Iglesia católica 
aceptaría una fecha común de Pascua, 
fija o móvil, si todas las Iglesias llega-
ban a la misma solución.

MD 2016  05 Hojas amarillas.indd   3 19/01/2016   9:22:07



4 	 MD 2016 / 05

El Consejo Mundial de 
las Iglesias trató el tema 
de la fecha de la Pascua 
entre los años 1965 y 
1967. Todas las Iglesias 
estaban de acuerdo en 
establecer una fecha 
común, pero mien-
tras en Occidente la 
mayoría se pronun-
ciaba por una fecha 
fija, las Iglesias ortodoxas abogaban 
por una fecha móvil, determinada 
conjuntamente y de acuerdo con la 
norma de Nicea.

Los ortodoxos dedicaron dos de sus 
Conferencias Panortodoxas (1976 y 
1982) al tema, pero sin llegar a nin-
guna determinación, ya que cualquier 
cambio podría generar divisiones in-
ternas.

Un nuevo intento de unificación apa-
reció, en 1994, en el Consejo de las 
Iglesias del Próximo Oriente (que 
engloba representantes de las di-
versas Iglesias presentes en aquellas 
tierras). La mayor parte de sus miem-
bros, incluso los de tradición occi-
dental, aceptaron seguir a las Iglesias 
ortodoxas. La Iglesia siríaca ortodoxa 
de Antioquía, por su parte, propuso 
fijar la fecha de Pascua en el segundo 
domingo de abril, con la condición 
que era necesario un acuerdo unáni-
me de todas la Iglesias.

Pocos años después, en 1997, este 
mismo Consejo de las Iglesias del 
Próximo Oriente celebró en la ciudad 
de Alepo (Siria) un coloquio destina-
do a encontrar una solución al pro-
blema de la fecha de Pascua. Todas 

las Iglesias allí representadas estaban 
de acuerdo en mantener la 

norma establecida en 
el Concilio de Ni-

cea, según la cual 
hay que cele-
brar la Pascua 
el domingo 
siguiente al 
primer pleni-

lunio después 
del equinoccio de primavera. Y para 
superar la dificultad proveniente de la 
divergencia de este cálculo según se 
adoptara el calendario juliano o el ca-
lendario gregoriano, propusieron no 
adoptar como día del equinoccio el 
21 de marzo sino el momento que as-
tronómicamente tiene lugar el equi-
noccio, que se produce en torno al 
21 de marzo, pero no necesariamente 
ese día, tomando además como base 
el meridiano de Jerusalén, lugar de la 
muerte y resurrección de Cristo, y no 
el de Roma o el de Greenwich.

Finalmente, el papa ha vuelto a abor-
dar el tema abogando por una fecha 
fija, mencionando como posibilidad 
el segundo domingo de abril, como 
ya hiciera la Iglesia siríaca ortodoxa 
de Antioquía en 1994. Pero una vez 
más parece que el intento no llegará a 
buen término pues el Patriarcado de 
Moscú manifestó que no están dis-
puestos a realizar ningún cambio.

Así que, los cristianos seguiremos sin 
dar al mundo un testimonio de uni-
dad en la fiesta central de nuestra fe: 
la resurrección de Jesucristo.

José Antonio Goñi
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